Saludo del Coordinador Mundial de los Salesianos Cooperadores 
en la apertura del Centenario de la 
Asociación Exalumnas/os de las Hijas de María Auxiliadora
Queridos hermanos y queridas hermanas:  

En este día en que inaugurais el centenario de la Fundación de vuestra Asociación os traigo el saludo sincero y cariñoso de los 30.000 salesianos cooperadores y cooperadoras de todo el mundo.  
Como sabréis, la reflexión alrededor de la comunión de intenciones y  de la identidad de carisma existente dentro de la Familia Salesiana,  empeña desde hace tiempo gran parte de los grupos que componen nuestra familia carismática, porque cada vez más interesados en profundizar juntos los temas de la autonomía y la comunión.  

Creo, sin embargo, que esta profundización, especialmente para los grupos laicales de la Familia Salesiana deba realizarse sin detenernos ni un momento en el compromiso de renovación emprendido. Es un camino ciertamente exigente, que mientras por una parte no debe desviarnos de la ruta trazada por Don Bosco y Madre Mazzarello, por otra tiene que animarnos a adquirir mayor conciencia de nuestro común carisma secular.  

Esta renovación debe traducirse, antes que todo, en nuevas modalidades de acercamiento al mundo juvenil y sus complejas problemáticas, partiendo de un atento análisis del contexto social y cultural en el que los jóvenes viven hoy; un contexto a menudo caracterizado por procesos de profunda disgregación y deterioro material y moral, que golpean, más allá de las diferencias de sexo, condición social, edad, a vastas capas de la población juvenil en todo el mundo, engendrando nuevas formas de pobreza:  pobreza afectiva, espiritual, cultural, humana, además de la pobreza material.  

Es urgente salir al encuentro de los jóvenes que padecen directamente las consecuencias del gran proceso de transformación en acto en la sociedad globalizada, - aunque caigo en la tentación de referirme también a todos los jóvenes de hoy -, precisamente con la riqueza educativa de la experiencia y el carisma de la Familia Salesiana, en todas sus expresiones, con todos sus componentes, inspirándonos siempre en las enseñanzas y el ejemplo de don Bosco.  

Hoy a menudo sentimos hablar de anorexia, pero creo que también exista un anorexia del espíritu que golpea hoy a muchos jóvenes y que nosotros tenemos que combatir con empeño para prevenir el riesgo de muerte espiritual, preludio de la pérdida de identidad cultural, humana y moral que mañana pudiera golpear a nuestras comunidades.  

Al concluir este saludo deseo subrayar con fuerza la importancia que reviste para nosotros salesianos/as cooperadores/as el nexo con vosotros, ex-alumnos y ex-alumnas. De esta manera espero que podamos experimentar siempre más en esta dimensión terrenal aquella comunión de los santos que estamos llamados a vivir en la Patria celeste.   

Con los más fraternos deseos de buen Centenario:  

        Rosario Maiorano 
Coordinador Mundial Salesianos Cooperadores  

